
DOMINGO 2 DE ABRIL - DGO. DE RAMOS
Mateo 26, 14-27, 66. Pasión de nuestro Señor Jesucristo

LECTURA: 
Con el Domingo de Ramos, se inicia la Semana Santa. Desde hoy colocamos nuestra mirada 
en la totalidad del Misterio Pascual: pasando por la contemplación de los dolores y la muerte 
llegamos a la proclamación de la Victoria de la Vida en la entrega total de Jesús de Nazaret.  El 
Evangelio de la Misa presenta la narración de la Pasión de Jesús según san Mateo. 
“En esta Semana Santa, el Señor Jesús renovará el don más grande que se puede imaginar, nos 
entregará su Vida, su Cuerpo y su Sangre, su Amor...Ante Cristo - decían los Padres de la Iglesia- 
debemos poner nuestra vida, nuestra persona, en actitud de gratitud y adoración”.  (Benedicto 
XVI, 2012)
Cada uno busque en esta semana, un tiempo para el silencio, para leer con calma y por entero el 
relato de la Pasión del Señor, según san Mateo.
¿Qué es lo que más me impacta de todo el relato de la Pasión del Señor?

MEDITACIÓN: ¿Qué me dice la Palabra?
“Dios nos salvó dejando que nuestro mal se ensañase con Él. Sin defenderse, sólo con la hu-
mildad, la paciencia y la obediencia del siervo, simplemente con la fuerza del amor. Y el Padre 
sostuvo el servicio de Jesús, no destruyó el mal que se abatía sobre Él, sino que lo sostuvo en su 
sufrimiento, para que sólo el bien venciera nuestro mal, para que fuese superado completamente 
por el amor. Hasta el final. El Señor nos sirvió hasta el punto de experimentar las situaciones 
más dolorosas de quien ama: la traición y el abandono (…)  En el Evangelio de hoy, Jesús en la 
cruz dice una frase, sólo una: «Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?» (Mt 27,46). 
Es una frase dura. Jesús sufrió el abandono de los suyos, que habían huido. Pero le quedaba el 
Padre. Ahora, en el abismo de la soledad, por primera vez lo llama con el nombre genérico de 
“Dios”. “¿Por qué, también Tú, me has abandonado?”... ¿Y todo esto para qué? Una vez más por 
nosotros. Para que cuando nos sintamos entre la espada y la pared, cuando nos encontremos en 
un callejón sin salida, sin luz y sin escapatoria, cuando parezca que ni siquiera Dios responde, 
recordemos que no estamos solos.”. (Papa Francisco, 05/04/2020)
¿Cómo quiero vivir esta Semana Santa? ¿Qué me dice a mí este relato de la Pasión del Señor? 
¿Qué quiere el Señor cambiar de mi vida en esta S. Santa 2023? 

ORACIÓN- ACCIÓN (PROPÓSITO) : ¿Qué le respondo a  Dios?
Oremos con el salmo 21: “Dios mío, Dios mío, porque me has abandonado”. Es el salmo que 
Jesús pronuncia en la Cruz; en medio de los terribles sufrimientos, suplica con una inquebranta-
ble confianza en Dios (vv.10-11), y está seguro de su liberación final (vv.20-22); el salmo termina 
en un canto de victoria, de alabanza y de acción de gracias (vv.23-32)

Compromiso sugerido: Repite agradecido: “Me amó y se entregó por mí” (Ga 2,20).

DOMINGO 9 DE ABRIL -   DGO DE PASCUA
Jn 20,1-9: “Vio y creyó... que según la Escritura Jesús debía resucitar de entre los muertos”

LECTURA ¿Qué dice el texto? 
En este Domingo de Pascua celebramos el misterio central de nuestra fe: “Jesucristo ha triunfado 
sobre el pecado y la muerte y está lleno de poder. JESUCRISTO VERDADERAMENTE VIVE”. 
(EG, 275). Esa es la buena noticia que debe hoy también conmover al mundo. La muerte ha sido 
vencida, el pecado ha sido destruido, la misericordia ha sido derramada. El evangelio de hoy es 
un testimonio sobre la fe en la resurrección...Como lo muestra el relato, se trata de una experien-
cia contagiosa la que los envuelve a todos, uno tras otro.
¿Qué es lo que más me impacta de este relato?

MEDITACIÓN: ¿Qué me dice la Palabra?
La Resurrección de Jesús es la suprema manifestación de la fuerza salvadora y de la vida de Dios. Es la 
“obra maestra” de Dios Padre, es el comienzo de la nueva historia humana con un horizonte de luz y de 
esperanza, inaugurada en la gloriosa resurrección de Jesús. Es la garantía de que al final, el amor vence al 
odio, la verdad a la mentira, la justicia a la injusticia. 
“Jesucristo ha triunfado sobre el pecado y la muerte y está lleno de poder. Jesucristo verdaderamente vive. 
De otro modo, «si Cristo no resucitó, nuestra predicación está vacía» (1 Co 15,14). El Evangelio nos relata 
que cuando los primeros discípulos salieron a predicar, «el Señor colaboraba con ellos y confirmaba la 
Palabra» (Mc 16,20). Eso también sucede hoy. Se nos invita a descubrirlo, a vivirlo. Cristo resucitado y 
glorioso es la fuente profunda de nuestra esperanza, y no nos faltará su ayuda para cumplir la misión que 
nos encomienda. ” (Papa Francisco, EG, n.275-276)

ORACIÓN- ACCIÓN (PROPÓSITO): ¿Qué le respondo a  Dios?
“Lucharon vida y muerte en singular batalla y, muerto el que es Vida, triunfante se levanta. ¿Qué has visto 
de camino, María, en la mañana? A mi Señor glorioso, la tumba abandonada, los ángeles testigos, suda-
rios y mortaja. ¡Resucitó de veras mi amor y mi esperanza! Rey vencedor, apiádate de la miseria humana y 
da a tus fieles parte en tu victoria santa.” (Secuencia Misa de Pascua)

Compromiso sugerido : anunciar la Resurrección del Señor a los que me rodean. Hablar de Jesús Vivo.

DOMINGO 16 DE ABRIL    DGO DE LA MISERICORDIA
Juan 20,19-31: “Señor mío y Dios mío” 

LECTURA ¿Qué dice el texto?
El Evangelio de hoy es la narración de la aparición de Cristo resucitado a los discípulos el primer día de la 
semana, reunidos en el cenáculo. El Espíritu que Jesús sopla sobre ellos, principio de una nueva creación, 
da a los apóstoles una misión que prolonga la suya y les concede el poder divino del perdón, el poder de 
liberar del pecado. Por eso, este domingo se llama “de la divina misericordia”. 
¿Qué es lo que más me impacta de este relato? ¿Qué dones trae Jesús Resucitado? ¿Qué nos enseña la per-
sona de Tomás?

MEDITACIÓN: ¿Qué me dice la Palabra ? 
“El domingo pasado celebramos la resurrección del Maestro, y hoy asistimos a la resurrección del discípu-
lo. ¿Qué hizo Jesús ante esa incredulidad temerosa de Tomás, el único ausente? Regresó, se puso en el mis-
mo lugar, «en medio» de los discípulos, y repitió el mismo saludo: «Paz a ustedes» (Jn 20,19.26). Volvió 
a empezar desde el principio. La resurrección del discípulo comenzó en ese momento, en esa misericordia 
fiel y paciente, en ese descubrimiento de que Dios no se cansa de tendernos la mano para levantarnos de 
nuestras caídas… (…) Nosotros podemos preguntarnos: “¿Le he entregado mi miseria al Señor? ¿Le he 
mostrado mis caídas para que me levante?”.(Papa Francisco) 
¿He experimentado en mi vida la misericordia de Dios? Compartir experiencias 
¿Por qué me/nos cuesta tanto el perdón? ¿En esta Pascua he/hemos practicado el perdón y la misericordia 
en la familia?

ORACIÓN- ACCIÓN (PROPÓSITO): ¿Qué le respondo a  Dios?
Salmo 117, 2-4.13-15.22-24. “Den gracias al Señor porque es bueno, porque es eterna su 
misericordia…La piedra que desecharon los arquitectos es ahora la piedra angular. Es el 
Señor quien lo ha hecho, ha sido un milagro patente.
Éste es el día que hizo el Señor: sea nuestra alegría y nuestro gozo”.

Compromiso sugerido: Rezar por aquellos a quienes todavía no hemos perdonado.



DOMINGO 23 DE ABRIL - 3º DGO DE PASCUA
Lc 24,13-35: “Ardía nuestro corazón …mientras nos explicaba las Escrituras”

LECTURA ¿Qué dice el texto?
El Evangelio de hoy, cuenta el episodio de los dos discípulos de Emaús, en el día de Pascua. Es 
una historia que comienza y finaliza “en camino”. San Lucas en esta aparición del Resucitado 
destaca un rasgo fundamental: la importancia que tiene la Sagrada Escritura y la Eucaristía para 
encontrar de verdad a Cristo Resucitado y formar una comunidad.
¿Por qué y cómo se alejan los dos peregrinos de Emaús de Jerusalén?  ¿Cuándo  reconocen a 
Jesús? ¿Cuál es hoy el mensaje central de este evangelio?

MEDITACIÓN: ¿Qué me dice la Palabra ? 
“Encontrándose con Jesús: los dos discípulos de Emaús primero le abren su corazón; luego le escuchan 
explicar las Escrituras; luego le invitan a su casa. Son tres pasos que también nosotros podemos dar en 
nuestras casas: primero, abrir el corazón a Jesús, confiándole las cargas, las dificultades, las desilusiones 
de la vida, y luego, segundo paso, escuchar a Jesús, tomar el Evangelio en mano, leyendo hoy mismo este 
pasaje, en el capítulo veinticuatro del Evangelio de Lucas; tercero, rezar a Jesús, con las mismas palabras 
de aquellos discípulos: “Señor, «quédate con nosotros». (v. 29).  (Papa Francisco,23/04/2020) 
¿Cuáles son hoy las situaciones que ponen en crisis nuestra fe y nos causan desolación, tristeza? ¿Cómo 
se repite hoy este evangelio en nuestra situación actual? v.32: “ardía nuestro corazón cuando nos hablaba 
y nos explicaba las Escrituras” ¿Tenemos una Biblia en casa? ¿La leo en forma personal? y en familia

ORACIÓN- ACCIÓN (PROPÓSITO): ¿Qué le respondo a  Dios?
Salmo 15,1-2.5.7-11: “Tengo siempre presente al Señor, Él está mi lado, nunca vacilaré. Por eso mi cora-
zón se alegra, se regocijan mis entrañas y todo mi ser descansa seguro…”

Compromiso sugerido: Repite cada día y vive la Palabra: “Quédate con nosotros, Señor” 

DOMINGO 30 DE ABRIL - 4º DGO DE PASCUA
Jn 10,1-10: “Yo soy la puerta de las ovejas, el que entra por mí se salvará”

LECTURA ¿Qué dice el texto?
El cap. 10 del evangelio de san Juan presenta la figura del buen pastor. El contexto es el duro en-
frentamiento entre Jesús y los judíos, a causa de la curación del ciego de nacimiento, en el cap. 9. 
Los fariseos se comportan como los verdaderos ciegos. Ellos tenían que ser los pastores de Israel, 
pero no lo son.  Jesús se presenta con dos imágenes que se complementan. La imagen del pastor y 
la imagen de la puerta del redil. ¿Qué palabras, frases te llaman la atención de este relato? 

MEDITACIÓN: ¿Qué me dice la Palabra ? 
“El Evangelio nos dice que el Señor nos llama por nuestro nombre, nos llama porque nos ama (Juan10,3). 
Pero dice también que hay “otras voces” que no debemos seguir: las de los extraños, ladrones y saltea-
dores que quieren el mal de las ovejas. Estas diferentes voces resuenan dentro de nosotros. Está la voz de 
Dios, que habla amablemente a la conciencia, y está la voz tentadora que conduce al mal.” (Papa Franc.)
¿Busco momentos para estar a solas y escuchar a Jesús? ¿Cuáles son las otras “voces” que me seducen y 
me alejan del camino del seguimiento de Jesús? Compartir experiencias. 
¿Qué “pastores” (padres, madres, abuelos, sacerdotes…) se han hecho cargo de mí a lo largo de mi vida? 
¿Rezo por ellos y les muestro mi gratitud? 

ORACIÓN- ACCIÓN (PROPÓSITO): ¿Qué le respondo a  Dios?
S. 22 ,1-6: “El Señor es mi Pastor, nada me puede faltar… Aunque cruce por oscuras quebradas no teme-
ré ningún mal, porque tú estás conmigo”.

Compromiso sugerido: Orar por el aumento de las vocaciones sacerdotales y a la vida 
consagrada.
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“Resuena su eco por toda la tierra” (Sl 19 (18),5)
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COMUNIÓN , PARTICIPACIÓN Y MISIÓN

PALABRAS DEL PAPA FRANCISCO  

Muchos escritores han evocado la belleza de las noches, iluminadas por las estrellas. Las 
noches de la guerra, en cambio, están surcadas por luminosas estelas de muerte. En esta 

noche, hermanos y hermanas, dejémonos tomar de la mano por las 
mujeres del Evangelio, para descubrir con ellas la manifestación de la 
luz de Dios que brilla en las tinieblas del mundo. Esas mujeres, mien-

tras la noche se disipaba y las primeras luces del alba despuntaban 
sin clamores, se dirigieron al sepulcro para ungir el cuerpo de Jesús. 
Y allí vivieron una experiencia desconcertante: primero descubrieron 
que la tumba estaba vacía; después vieron dos figuras con vestiduras 

resplandecientes, que les dijeron que Jesús había resucitado; y rápidamente corrieron a 
anunciar la noticia a los demás discípulos (cf. Lc 24, 1-10). Ven, escuchan, anuncian. Con 
estas tres acciones entramos también nosotros en la Pascua del Señor.(Vig.Pascua 2022)

Antes de iniciar la Lectio Divina  
INVOCAR al ESPÍRITU SANTO

ORACIÓN INICIAL

Padre santo, que eres la Luz y la Vida, abre nuestros ojos y nuestro corazón 
para que podamos comprender tu Palabra.

Envía al Espíritu de tu Hijo Jesús, para que recibamos dócilmente tu Verdad.
Haz que llevemos a la práctica lo que leamos y podamos ser, entre los hermanos y 

hermanas con los que vivimos, un signo vivo de tu evangelio de salvación.
Te lo pedimos por Cristo, Nuestro Señor. Amén.


